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una conexión necesaria, de tal modo, que algunas teorías del aprendi­
baje se han jactado de poseer el monopolio de algunas técnicas eficaces. 

Es oportuno aclarar que lo que se cuestiona en estas líneas no es 
la utilidad de las teorías del aprendizaje, ni tampoco la eficacia de las 
técnicas didácticas de ellas emanadas: no se trata de negar o minimizar 
la necesidad de la tecnología: se desea únicamente aclarar el significado 
de la tecnología para el hombre, evitando el peligro de transformación 
en la suprema sabiduría y regla de la vida humana (10]. 

Pasamos ahora a describir el segundo equívoco antes de considerar 
el olvido común que está en la hase de ambos. 

II. Segundo equívoco: la sustitución de la verdad por el éxito

El positivismo pedagógico había asumido como único método el 
experimental-matemático: las leyes de la educación podían encontrarse 
únicamente con la aplicación de este método, considerándose el devenir 
un juego. mecanicista de fuerzas. Carecía de sentido, por tanto, indicar 
una dirección, un fin último a la educación. Cancelado del horizonte edu­
cativo el fin, la investigación se polarizó hacia el cómo: descubrir cómo 
acontece la educación y asumirlo como norma de la actuación [ 11]. Se 
hacían así insolubles los problemas relativos al criterio de adopción 
de unos u otros métodos o técnicas, convirtiéndose la tarea educativa 
en una suma continuada de ensayos [ 12]. 

El silencio acerca de los fines educativos creó un clima pedagógico 
que contenía ya, virtualmente, la reducción funcionalista de la ciencia: 
si el universo -incluido el hombre- era una suma de fenómenos, la 
misión de la ciencia consistía en descubrir las ley.es que los coordinan 
en vistas a la aplicación técnica. Las ciencias -también el vasto campo 
de las ciencias humanas- comenzaron a entenderse fundamentalmente 
como técnica: la ciencia como método que conduce al éxito técnico, ha­
ciendo abstracción de cualquier otra consideración ajena a esta pers­
pectiva: si una técnica da resultado, se continúa con ella, si no acaba 
de dar buen resultado, se sustituye por otra (13]. 

En efecto, si lo que cuenta en definitiva es el éxito, todo lo que haga 
eficaz una enseñanza -el logro de unas metas parciales con mayor 
economía del tiempo-, se termina valorando la «buena educación» en 
términos de rendimiento evaluable, comparándola competitivamente 
con los resultados de otros métodos, con el trabajo realizado por otras 
instituciones o, a nivel nacional, con la apreciación general de la eficacia 
educativa de otros países [ 14]: la dinámica del proceso educativo va 
quedando insensiblemente a merced del método que tiene más éxito. 

Se confrontan técnicas, se discute acerca de los métodos, pero escapa 
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el fundamento de su eventual eficacia: ¿por qué esta orientación es prin­
cipio de aplicaciones fecundas para el perfeccionamiento total de la 
persona?, ¿en qué se fundamenta la validez de estas técnicas determi· 
nadas?, ¿qué es lo que determina su positiva inserción en la totalidad 
educativa? Son interrogantes que quedan sin respuesta cuando se ha 
prescindido de la consideración de la sustancia, de la naturaleza y de 
los fines. 

Concebido el conocimiento como método hacia el éxito (aquello que 
conduce al éxito es conocimiento válido), la verdad -como adecuación 
de nuestro conocimiento a las cosas tal como son realmente-, deja de 
tener sentido, o más exactamente, acaba sustituyéndose por el éxito: el 
éxito técnico pasa a ser la piedra de toque, la garantía, de la verdad 
total de los principios que sustentan las aplicaciones técnicas. 

Llegamos así al núcleo del segundo equívoco: la «Creencia» de que 
el éxito técnico -y más concretamente en nuestro caso, la eficacia de 
un método o técnica educativa- para la consecución del objetivo parcial 
que se propone ofrece la prueba total de la verdad de los principios 
que la sustentan. Al amparo de la eficacia de unos métodos, ha tenido 
lugar una pseudolegitimación de algunos presupuestos educativos. 

«La "gran" prueba en favor de la ciencia moderna está en su éxito 
técnico; éste tiene un peso notable en la gente común, pero bastante 
más pequeño a los ojos de los científicos, que se dan cuenta perfecta­
mente de que, muchas veces, un descubrimiento técnico se ha hecho 
sobre la base de teorías insuficientes y erróneas. Como prueba de la 
verdad en el sentido más profundo, el éxito técnico es dudoso: en efecto, 
una teoría puede captar la realidad de la naturaleza en la medida en 
que una cierta aplicación técnica lo requiera, pero ignorar la verdadera 
esencia. Esto es 1o que suele ocurrir, y las consecuencias de un dominio 
poco sabio de la naturaleza son cada vez más evidentes» [15]. 

Parece necesario clarificar nuevamente que lo que se cuestiona aquí 
no es la validez de unas técnicas o métodos generalmente reconocidos, 
por lo demás, como mejores que los de otras épocas, sino algo, en 
cierto modo, exterior a los métodos mismos: su ordenación a los fines 
propios de la persona ... En efecto, en el proceso educativo, la perspec­
tiva resulta insuficiente, puesto que la técnica hace abstracción de la 
naturaleza de las realidades tomadas como medio y como fin, conside­
rando sólo sus cualidades útiles: una técnica es «buena» cuando se 
da un ajuste o correspondencia perfecta entre el fin o el objetivo pro­
puesto y los medios empleados, pero la perspectiva técnica no emite un 
juicio acerca de la conveniencia del fin y de los medios, que es ya com­
petencia de la ética. 

Se explica así que la atención unilateral prestada a los recursos 
didáctica sin alcanzar a integrarlos debidamente en la totalidad del pro-
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This work ou'i:Hnes two of the errors that have the Educational 
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